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Resumen: la lucha de poderes en los Estados del mundo es un 
tema recurrente en la primera plana política. Este estudio es un 
aporte para comprender el funcionamiento político y social en 
Nicaragua, pues se estudia la historia y la evolución de los po-
deres políticos y los sectores sociales enfrentados, concluyendo 
el estudio con una propuesta guiada a la democracia liberal.

Abstract: the power struggle in the states of the world is a 
recurring theme in the first political plan. This study is a con-
tribution to understanding the political and social functioning 
in Nicaragua, as it studies the history and evolution of the po-
litical powers and the social sectors in conflict, concluding the 
study with a proposal guided to liberal democracy.

Sumario: I. Introducción. II. El Liberalismo postindependen-
cia. III. El conservatismo de los treinta años. IV. El Liberalismo 
de Zelaya. V. Vacío de poder y luchas entre liberales y con-
servadores. VI. El somocismo. VII. Propuesta del liberalismo 
social. Referencias.
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I. Introducción

La decadencia cultural, la incapacidad política, la falta de valores 
y decencia de los representantes, la primordial preocupación de 
mantenerse en el poder y conservar sus privilegios, olvidándose 
del bienestar de la mayoría, las interminables y crueles guerras 
entre los países, la inmensa ola de migrantes en busca de mejor 
suerte en diferentes zonas y el deterioro constante del planeta, 
pone de manifiesto la grave crisis de los Estados.

Concretemos algo: la guerra de Israel y Hamás; y la de Rusia 
y Ucrania tienen en zozobras al mundo. 

Las pestes y el narcotráfico nos viven carcomiendo y destru-
yendo el tejido social.

La dinámica política se activa al celebrarse en el 2024 seten-
ta elecciones que abarcan casi la mitad de la población mundial; 
veintisiete en la Unión Europea y cuarenta y siete en el resto del 
mundo.

En Estados Unidos existe una lucha política destructiva entre 
demócratas y republicanos, cuyas consecuencias perjudican al 
resto del mundo

La lucha entre la izquierda y la derecha ha sido un tema recu-
rrente en la escena política global y, por ejemplo, uno de los con-
tinentes más afectados pero que ha sido censurado en los medios 
periodísticos comunes es África. El tercer continente más grande 
del planeta, sostenido por una de las placas tectónicas más an-
tiguas y rígidas del globo terráqueo no escapa a esta dinámica 
política y social.

En la esfera política africana, la dicotomía entre la izquierda 
y la derecha se manifiesta a través de enfoques económicos, so-
ciales y políticos divergentes. Mientras que la izquierda tiende a 
abogar por políticas progresistas, redistributivas y mayor inter-
vención estatal, la derecha suele favorecer políticas de mercado 
libre y una menor intervención gubernamental.

Dentro de los ejemplos más sonados en este continente te-
nemos a:
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Kenia: las elecciones de 2017 ilustraron claramente la lucha 
ideológica entre la coalición de centro-izquierda liderada por 
Raila Odinga y el presidente en funciones, Uhuru Kenyatta, que 
representaba una posición más de centro-derecha. Las tensiones 
políticas resultaron en disputas postelectorales, subrayando la 
polarización entre ambas fuerzas.

Sudáfrica: el Congreso Nacional Africano (ANC), histórica-
mente asociado con la izquierda, ha enfrentado desafíos de parti-
dos de oposición, como la Alianza Democrática (DA), que adopta 
posturas más de centroderecha. Estas tensiones reflejan debates 
sobre la gestión económica y la equidad social.

Además, en las últimas décadas, África ha sido testigo de una 
serie de acontecimientos políticos significativos, marcados por 
golpes de estado que han desencadenado cambios sustanciales 
en la gobernanza de varios países. Este ensayo se adentrará en 
algunos de los eventos más destacados, deteniéndose en fechas, 
causas y desarrollos específicos para arrojar luz sobre las com-
plejidades de estos episodios y sus implicaciones.

Golpe de Estado en Mali (2020): en agosto de 2020, Mali se 
convirtió en el epicentro de tensiones políticas cuando militares 
rebeldes llevaron a cabo un golpe de estado. Las causas subya-
centes eran multifacéticas, desde la corrupción gubernamental 
hasta la ineficacia en la gestión de la violencia yihadista. La re-
nuncia forzada del presidente Ibrahim Boubacar Keïta marcó el 
comienzo de un gobierno de transición que buscaba abordar las 
crecientes preocupaciones de la población.

Protestas y cambio de gobierno en Sudán (2019): en abril de 
2019, Sudán experimentó un cambio de gobierno desencadenado 
por meses de protestas masivas. La ciudadanía se levantó contra 
el régimen autoritario del presidente Omar al-Bashir, exigiendo 
cambios debido a la inflación y la falta de libertades políticas. La 
caída de al-Bashir condujo a la formación de un gobierno de tran-
sición con participación civil, marcando un hito en el proceso 
hacia una gobernanza más democrática.

Golpe militar en Guinea (2021): en septiembre de 2021, 
Guinea se sumó a la lista de naciones africanas afectadas por la 
inestabilidad política con un golpe militar. El presidente Alpha 
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Condé, objeto de descontento popular por buscar un tercer man-
dato mediante modificaciones constitucionales cuestionables, 
fue derrocado por militares liderados por el coronel Mamady 
Doumbouya. Este golpe suspendió la constitución y planteó inte-
rrogantes sobre el futuro político del país.

Estos datos no son más que las flores decorativas de un pas-
tel azotado por un pasado borrascoso, donde los estragos de la 
colonia han hecho de un continente tan rico en recursos natu-
rales y con grandes proyecciones, en un campo de batalla donde 
la incertidumbre y la inseguridad reinan entre la sociedad y los 
Estados. Un pastel que fue edificado al gusto de las grandes po-
tencias y que se ha ido desmoronando con el pasar de las déca-
das, costándole la vida a millones de africanos. Solo nos hemos 
detenido en tres golpes de estado, sin embargo, han existido casi 
una decena en tan solo diez años, sin contar los muchos intentos 
fallidos de golpes de Estado y los genocidios cometidos en países 
como Rwanda, Namibia, entre otros.

El estudio de la teoría de las élites, enmarcado dentro de la 
crisis actual, es una especial valoración de las clasificaciones de 
los gobiernos en cuanto a su origen, duración y extinción. 

Son varias las clasificaciones que se han hecho sobre los sis-
temas de gobierno como puede verse en “La Política” de Aristó-
teles, guiado por diferentes constituciones. Es una de sus obras 
más reconocidas.

Presentaremos únicamente la clasificación tripartita, una de 
las abordadas por Aristóteles,1 con importantes modificaciones: 

El gobierno de una persona. Los faraones, reyes, emperado-
res, y líderes únicos (como Kim Jung-un o el führer), que man-
tienen la fortaleza de su poder gracias a la propaganda, engaño, 
represión y las armas. Por lo general, la fuente de poder de este 
gobierno proviene de Dios, de heroísmos, sabiduría y aciertos en 
su gobierno. En los Estados musulmanes existen teocracias, unas 
cerradas y otras abiertas. Todavía encontramos reyes dentro de 
una democracia parlamentaria (España, Inglaterra, Dinamarca 
etc.). 

1	 Aristóteles, La Política, Madrid, Ediciones Mestas, 2010.
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El gobierno de varias personas. Denominados por unos, oligar-
quías, y por otros, aristocracias. Platón califica de oligarquía al 
“Gobierno de los Treinta Tiranos” que dominó Grecia. También 
Esparta era gobernada por una oligarquía. 

El gobierno del pueblo. La democracia en la que gobierna el 
pueblo. Fue practicada en Grecia en los Congresos y Asambleas, 
en los que todos los ciudadanos podían votar a favor de determi-
nada resolución en forma directa. Pero no fue una democracia 
completa, pues existía la esclavitud y la sumisión a la Polis, como 
es el respeto a la juventud, a los dioses, etc. Entre las acusaciones 
por las que fue condenado Sócrates es la corrupción a la juventud 
y no respetar a los dioses 

La democracia republicana. En este tipo de democracias, el 
pueblo vota por sus representantes, que normalmente son no-
minados en la contienda electoral por partidos políticos. Pero no 
votan a favor o en contra de las leyes o resoluciones de la Asam-
blea Nacional, si no por el triunfo de los candidatos de los par-
tidos políticos. Es una democracia indirecta, es frágil en el juego 
político de los mismos partidos, los fuertes grupos económicos y 
de información.

La teoría de las élites no es un tema nuevo, ya Maquiavelo se 
refirió a él en sus “Discursos”, Augusto Comte y Marx y Engels 
concluyeron que el Estado es el representante de la clase posee-
dora de los instrumentos de producción económica. Concluyen 
que las revoluciones no son más que el reemplazo de una élite 
por otra.

Vilfredo Pareto, (15 de julio de 1846), Gaetano Mosca (1 de 
abril 1858) y Robert Michels (9 de enero de 1876), sostienen en 
franca oposición a los pensadores liberales democráticos, incluso 
contra el marxismo, que las élites son las que tienen la dirección 
política, administrativa, militar, económica y moral, minorías or-
ganizadas que controlan el Estado en forma continua.

Vilfredo Pareto nació en Italia y es hijo de padres franceses. 
Escribió un famoso libro “Los Principios Fundamentales de Equi-
librio de los Cuerpos Sólidos” y sostuvo que el enfoque metodo-
lógico de las ciencias naturales debería ser el mismo que el de las 
ciencias sociales. 
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Ataca a la democracia liberal, marxista, a Marx y Weber.

No se tiene conocimiento de la influencia que Benito Mus-
solini pudo haber recibido de los planteamientos de Pareto. Pero 
cuando Mussolini asumió el poder, Pareto lo vio con simpatía, 
pero insistió en la necesidad de conservar algunas libertades. 
Creía que el fascismo confirmaba su teoría y ofrecía esperanza 
de una nueva vida. Su simpatía no dejó dudas cuando después 
aceptó el cargo de Senador que antes había rechazado.

Pareto considera que las aristocracias no son eternas, moti-
vo por el cual la historia es un cementerio de aristocracia. Las 
élites y la aristocracia pueden menguar en número y en calidad, 
circunstancias que los llevó al poder. Pero la clase gobernante 
puede ser restaurada en número y cantidad por las familias de 
las clases inferiores y proporcionarles elementos originales para 
mantenerse en el poder y conservarlo.

El 24 de octubre de 1922, Benito Mussolini, en un discurso 
pronunciado en la Metropolitana Plaza del Plebiscito, llama a sus 
seguidores, muchos de ellos armados, a lanzarse contra la capital 
de Italia y presionar al Rey Víctor Manuel III para que le entregue 
el poder. El 29 de octubre de 1922, el Rey en solemne ceremonia 
legal entrega el poder a Mussolini y a su Partido Nacional Fascis-
ta, destruyendo entonces la democracia, al desaparecer los parti-
dos políticos, establecer un Estado corporativo y el control de los 
sindicatos fascistas y su relación con los empresarios.

Para el fascismo los intereses del Estado eran superiores que 
los del individuo, dentro de un régimen político dictatorial y des-
tructor del enemigo. Critica al socialismo científico Marxista, se 
opone a la democracia, al comunismo y el liberalismo. El Fascis-
mo duró dos décadas en el poder.

Inspirados en la figura del dictador nicaragüense, general 
Anastasio Somoza García, se formó un minúsculo movimiento 
fascista que proponía un caudillo, un solo partido, la eliminación 
del voto popular. Para ellos escogieron a Somoza García que go-
bernaba con un poder militar absoluto.

El joven poeta, Luis Alberto Cabrales y otros oradores, en la 
plaza de Santo Domingo, elogiaron a Somoza, el que sería el Mus-
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solini de Nicaragua. Se organizó el grupo llamado “Grupo Reno-
vador Intelectual Somocista de León y Chinandega”.

Se formó el Movimiento de Vanguardia de Nicaragua, de ca-
rácter literario, iniciado en 1931 en la ciudad de Granada por 
los poetas José Coronel Urtecho, Pablo Antonio Cuadra Cardenal 
y Joaquín Pasos. Fueron estudiantes del Colegio Centroamérica, 
fundado y regentado por los Padres Jesuitas.

Algunos de ellos participaron en la política nacional y sim-
patizaron con las pretensiones continuistas del presidente Anas-
tasio Somoza García, pero ninguno del grupo de vanguardia fue 
fascista.

Sin embargo, en la edición digital de Magazine del Diario la 
Prensa, en su edición de enero de 2024, Fabián Medina expresa 
que vieron con admiración al Duce y sus propuestas de gobierno: 
José Coronel Urtecho, Alberto Cabrales, Pablo Antonio Cuadra, 
Diego Manuel Chamarro, Octavio Rocha, Armando Castillo, Luis 
Downing y Joaquín Zabala Urtecho, entre otros. Luis Alberto Ca-
brales tuvo ideales fascistas.

Christopher Lasch (1932-1994), profesor y autor norteame-
ricano, en su libro “La Revolución de las Élites”, observa la defi-
ciencia de los valores de las élites profesionales y directores de 
su tiempo. Sostiene que la democracia actual no solo está ame-
nazada por las masas, como ya lo expresó Ortega y Gasset, sino 
también por las élites, de manera que la rebelión de las masas 
se convierte en la revolución de las élites, entes que se niegan a 
aceptar límites o lazos tanto nacionales, como internacionales.

Cuenta que George Busch, cuando vio por primera vez un 
dispositivo electrónico de registro en la caja de un supermerca-
do, saltó a su mente el abismo que separa a las clases privilegiadas 
al resto de la nación.2

Lasch expresa que siempre ha habido una clase privilegiada, 
incluso en América, pero nunca ha estado tan peligrosamente 
aislada en su entorno.

2	 Lasch, Christopher, La rebelión de las élites y la traición a la democracia, Bue-
nos Aires, Editorial Paidós, SAICF, 1996.
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Los tiempos en que ricos y pobres se podían reconocer e 
identificar entre ellos terminaron con las grandes ciudades. 

Señala que en una época se sostuvo que la rebelión de las ma-
sas amenazaba el orden social y las tradiciones civilizadoras de 
la cultura occidental; pero que en su época la principal amenaza 
no parece proceder de las masas, sino de los que se encuentran 
en las cúspides de la jerarquía social, notable cambio de rumbo 
que confunde las expectativas sobre el curso de la historia y pone 
en cuestión suposiciones aceptadas desde hace mucho tiempo.3

Agrega que Ortega y Gasset escribió en 1932 bajo el influjo 
de la revolución Bolchevique, el ascenso del fascismo y los efec-
tos de la guerra, atribuyendo la crisis actual occidental al dominio 
de las masas, por lo que no pudo prever que ahora son las élites 
las que controlan el flujo internacional de dinero e información, 
presiden fundaciones filantrópicas e instituciones de enseñanza 
superior, manejan los instrumentos de producción cultural y es-
tablecen de ese modo los término del debate público; élites que 
han perdido la fe en los valores o lo que queda de ellos de occi-
dente.

En el Capítulo IV realiza una inquietante pregunta: ¿merece 
sobrevivir la democracia? Afirma que la creciente insularización 
de las élites significa, entre otras cosas, que las ideologías políti-
cas pierden contacto con las preocupaciones del ciudadano co-
rriente.

La antigua discusión entre izquierda y derecha ha agotado la 
capacidad de clarificar los temas y proporcionar un mapa fiable 
de la realidad, sus principios son tan rígidos en la actualidad que 
las nuevas ideas influyen poco en sus adictos, en lugar de afron-
tar los procesos sociales y políticos que tienden a cuestionar las 
creencias convencionales, prefieren intercambiar acusaciones de 
fascismo y socialismo a pesar del hecho evidente de que ninguno 
de ellos constituyen el pensamiento del futuro.

Sostiene que la cuestión no es solo si la democracia puede so-
brevivir, sino también si lo merece. Opina que la democracia no 
es un fin en sí mismo, hay que juzgarla por su éxito en la produc-

3	 Ibidem, p. 31.
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ción superiores, de grandes obras del arte y de saber, de un tipo 
de orden superior, cita a Walt Withman, “Democratic Vistas”: 
mientras no funde y cultive exuberantemente sus propias formas 
de arte, su propio carácter religioso y moral, las personalidades 
perfectas que harán de nuestro mundo occidental una nacionali-
dad superior a todas las conocidas hasta el momento.

German J. Bidart Campos, profesor y autor de numerosos li-
bros sobre teoría política y de derecho constitucional reconoce la 
dicotomía insalvable de los que mandan y obedecen, en su libro 
“Las Élites Políticas”. Estudia los diferentes tipos de élites, entre 
ellas las cerradas a favor de ciertos grupos o estratos y cita como 
ejemplo la colonización que excluye elementos autóctonos: es-
clavos, plebeyos, apartheid, antifeminismo.4 En América ya pudi-
mos experimentar este tipo de élites. 

Las conclusiones a las que llega el autor de este libro revelan 
el pensamiento político desarrollado en su el mismo. Estas son: 

i.	 En todo régimen político las decisiones que se adoptan 
por un hombre o un grupo reducido de hombres, es la 
élite gobernante. Es preciso dejar claro que dentro de la 
élite gobernante pueden existir caudillos o personajes su-
periores que se imponen en las decisiones. Es el caso en 
Nicaragua de los presidentes Anastasio Somoza García y 
José Santos Zelaya.

ii.	 Las élites buenas deben formarse con hombres de ética y 
técnicamente bien dotados, que sean realmente los me-
jores en el sentido etimológico de la palabra aristocracia, 
provengan de donde provinieran.

iii.	 La democracia no es ni puede ser el gobierno de todo el 
pueblo, ni de los demás, como tampoco radica en un mé-
todo de elecciones populares de los gobernantes. Con re-
lación a la forma de Estado, deben respetar la libertad y 
los derechos del hombre.

iv.	 La existencia de una élite gobernante no configura por sí 
misma una dominación tiránica ni injusta; cuando lo es, el 
hecho obedece a la manera injusta de ejercer el poder o la 

4	 Bidart Campos, Germán J., Las Élites Políticas, Buenos Aires, Ediar Edicio-
nes, 1977.
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perversión elitista o la cristalización y al endurecimiento 
de la élite oficial o a causas que están reñidas con la ética.

La democracia liberal también puede desembocar en un régi-
men tiránico e injusto.

v.	 Los peligros que amenazan a un régimen político y que la 
pervierten pueden derivar por igual de las élites y de las 
masas.

vi.	 La aceptación del elitismo es una exigencia insoslayable 
de la ciencia política y de la política práctica. Este prin-
cipio y los otros que concuerdan con el cierran el juego 
político tan necesario para el avance.

	 La imagen de una sociedad amorfa sin élite, sin jerarquía 
y sin minorías rectoras, implica ideológicamente una de-
clinación de la cultura, insolvencia para afrontar la reali-
dad con capacidad y justicia.

En el apéndice de la obra Bidart realiza una sinopsis del eli-
tismo en Argentina, dentro de la extensión que puede permitir 
una monografía. 

Al Tte. General Juan Domingo Perón se le acusaba de simpa-
tizar con el eje. Adoptó como doctrina política “el Justicialismo”, 
el cual ya había sido formulado con anterioridad, y no se conocía 
su contenido; por lo que Perón, en el Congreso Internacional de 
Filosofía celebrado en Mendoza 1949, en el discurso de apertura, 
haciendo gala de erudición filosófica le dio sustento ideológico al 
Justicialismo cuando afirma que es una tercera posición entre el 
individualismo de Hegel y el colectivismo de Marx. 

Gaetano Mosca es italiano y se dedicó a destruir la teoría li-
beral democráticas y el Marxismo. Su punto principal fue el ata-
que a la fantasía rousseauniana de que establecido el colectivis-
mo principiaría una era de igualdad y justicia universal, donde 
el Estado no es un órgano de clase y que no habría explotadores 
y explotados, demostrando que era una utopía, ya que siempre 
obraba una clase gobernante. Fue diputado en 1908 y lo puso 
más en contacto con la realidad y hacerlo más flexible que Pare-
to. Actualiza el pensamiento de Saint-Simon en la que se concibe 
un sistema de dos clases con una minoría dominante y una ma-
yoría dirigida, en la que, en una determinada época de desarrollo, 
el control político (la dirección administrativa militar, religiosa 
y moral), es ejercido por una clase especial o por una minoría 
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organizada. Llegó a sostener que en las democracias subsiste la 
necesidad de una minoría organizada y es ella, a pesar de lo argu-
mentado en contrario y principios legales, las que conservan el 
control real y efectivo del Estado.

Estima al liberalismo como el justo medio entre la democracia 
y la aristocracia, mediante el cual los funcionarios son elegidos des-
de abajo en forma directa e indirecta por los subordinados, entre 
un conjunto limitado dentro de un conjunto de hombres sabios, ex-
perimentados y responsables, que son los más capaces para gober-
nar una minoría aristocrática con autoridad y sin poder irrestricto. 

Sostiene que los muchos, especialmente si son pobres e igno-
rantes, jamás han dirigido a los pocos, sobre todo si son ricos e 
inteligentes. Considera que la dictadura del proletariado no es más 
que una clase muy restringida ejercida en nombre del proletariado.

Para Mosca las masas dominadas ejercen presión sobre el 
poder e influyen en las medidas que adopte la clase dominante; 
pero un descontento popular puede derrocarla por otra que sur-
ge de la extinción del anterior. 

Considera que una organización relativamente perfecta es la 
que detenta el pode y posee una posición económica indepen-
diente. Las características predominantes de la clase política con-
sisten: su actitud de dirigir, cualidades o condiciones intelectuales, 
morales económicas y militares, grados académicos, cultura cien-
tífica y actitudes probadas abren las puertas a los cargos públicos.

El hecho de tener el poder no es suficiente para justificarlo, 
pues debe fundarse sobre una base moral y legal, dentro de las 
creencias de la sociedad.

Robert Michels, sociólogo y politólogo alemán, también es 
contrario al marxismo, rechazándolo por utópico. Expresa: “[…] 
no hay contradicción esencial entre la doctrina de que la historia 
es el registro de una serie continua de lucha de clases y la doctri-
na de las luchas de clases invariablemente culminará en la crea-
ción de las nuevas oligarquías con las anteriores”.5

En 1911 aparece su estudio principal: “Los Partidos Políticos” 
donde desarrolla sus ideas sobre la teoría de las élites. Sostiene 

5	 Mosca, G., Historia de las doctrinas políticas, París.
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que Marx no había previsto que la democracia conduce necesa-
riamente a la oligarquía, la que llaman la ley de hierro de la oli-
garquía. 

Existe una tendencia oligárquica en las organizaciones, desde 
el reparto de cargos por razón de su capacidad, hasta la selección 
de los líderes.

C. Wright Mills en su libro “La élite del poder” hace un estu-
dio profundo sobre las minorías. Estima que la minoría poderosa 
está compuesta hombres cuyas posiciones les permiten trascen-
der los ambientes habituales de los hombres y las mujeres co-
rrientes; ocupan posiciones desde las cuales sus decisiones tie-
nen consecuencias importantes:

El que tomen o no esas decisiones importa menos de que el hecho 
que ocupen esas posiciones centrales: el que se abstenga a actuar 
y de tomar decisiones es ese mismo un acto que muchas veces tie-
ne consecuencias más importantes que las decisiones que adoptan, 
porque tienen el mando de las jerarquías y organizaciones más im-
portantes de la sociedad moderna: gobierno de las grandes empre-
sas, gobierno de la maquinaria del Estado y exigen sus prerrogati-
vas, dirigen la organización militar, ocupan los puestos de mando 
de la estructura social en los cuales están centrados ahora los me-
dios efectivos del poder y la riqueza y la celebridad de que gozan.6

Afirma que, en la sociedad norteamericana, el máximo poder 
reside ahora en los dominios económicos, políticos y militares. 
Las demás instituciones parecen estar al margen de la historia 
moderna y, en ocasiones, debidamente subordinadas.7

Esos tres dominios han coincidido y las decisiones son tota-
les, los principales individuos de cada uno de los tres dominios 
del poder —los señores de la guerra, los altos jefes de la empresa, 
el directorio político— tiende a unirse, a formar la minoría del 
poder de los Estados Unidos.8

6	 Wright Mills, C., La Élite del Poder, Fondo de Cultura Económica, 1957, pp. 
11 y 12.

7	 Ibidem, pp. 13 y 14.
8	 Ibidem, p. 16.
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La compañía por acciones son los centros organizados del 
sistema de propiedad privada y los altos directivos son los orga-
nizadores de este sistema. Como hombres económicos, son a la 
vez criaturas y creadores de las mediante el cual se controla su 
trabajo y se extrae de él una utilidad.9

Le preocupa el tema de la libertad y estudia el grado con que 
la autoridad institucional, con sus sanciones y restricciones, pe-
netra en el público, lugar donde reside el problema, en la medida 
en que el público es realmente autónomo frente a dicha autori-
dad. Explica que, en un extremo opuesto, el público se ve forzado 
por medio, o adoptando la uniformidad de opinión mediante a 
la infiltración de informadores y la universalización sospechosa. 
Esto le viene a su mente el sistema nazi, el kumi japonés del siglo 
XVIII, la estructura celular soviética.10

Para penetrar en el análisis y la explicación del fenómeno po-
lítico de las élites hay que desglosarlo en tres partes: ¿Cómo se 
constituyen?, ¿Cómo se mantienen el poder? ¿Cómo se pierden? 
Temas que serán abordados en su oportuno momento.

Únicamente, como simple orientación propongo el siguiente 
esquema: 

¿Cómo se constituyen? Se integran fundamental de elementos 
de la aristocracia; con personas de vocación natural para gober-
nar, pues existen otros aristócratas que son fríos y hasta excep-
cionalmente enemigos. Es una organización que surge de la parte 
superior del Estado.

Entre sus miembros se encuentran destacados politólogos, 
apreciados personajes por su honradez, sabiduría, obras sociales, 
formando lo más selecto de la sociedad.

La minoría podría resultar de una elección, de un golpe de 
estado o de una revolución.

¿Cómo se mantienen en el poder? Además de las altas calidades 
de sus integrantes señaladas anteriormente, existen otros facto-
res que los sostienen en el poder ante el conflicto con la mayoría 

9	 Ibidem, p. 118.
10	 Ibidem, p. 282.
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del Estado, cada día más numerosos y sin los recursos económi-
cos para vivir en paz y dignidad.

La fortaleza de estas minorías descansa en su poder económi-
co y amistades con recursos para ayudarles. Una de sus principa-
les virtudes es el trabajo constante en el ejercicio de sus funcio-
nes, tienen la capacidad para lograr la ejecución de sus programas; 
tienen el poder sobre el ejército y los medios de publicidad para 
hacerles el ambiente político favorable. En resumen, son eficien-
tes y pueden mantener un equilibrio social.

Es posible que el ejército no forme parte de la élite puramen-
te económica, pero lo controlan.

El ejército y los partidos políticos que ejercen influencia en la 
élite económica cuando las circunstancias lo permiten.

¿Cómo se extinguen? Cuando las minorías van perdiendo sus 
cualidades: honradez, eficiencia, actuaciones contrarias a la nor-
matividad; ponen oído sordo a las peticiones del pueblo, los me-
dios de información las atacan, las protestas callejeras surgen, no 
existen amigos que les ayuden; entonces caen, pero son sustitui-
das por otra minoría.

A continuación, trataré de explicar el poder de las minorías y 
la oligarquía en nuestro país escogiendo las épocas y personajes 
históricos en los que pueda encasillarse el tema en forma general. 

II. Liberalismo postindependencia

Nos independizamos del imperio español y nos convertimos en 
una república de carácter democrática liberal, pero heredamos 
de los españoles la manera desordenada, autoritaria y al margen 
de la ley de gobernar. Ejemplo de ello es el desastre del goberna-
dor español de la colonia Pedrarias Dávila, entre otros personajes 
del descubrimiento y la conquista.

Centroamérica se independiza el 15 de septiembre de 1821 
y se constituye en una federación por medio de la Constitución 
liberal de 1824, sin poderes efectivos de control, débil ejército 
y sin la cultura para aplicar una democracia republicana, todo 
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lo cual dio el traste con la Federación y cada Estado impuso su 
propia Constitución, también de carácter liberal. La de Nicaragua 
era 1826.

III. El conservatismo de los treinta años

En Nicaragua, al terminar los períodos liberales posteriores a su 
independencia, surge en el año 1857 un movimiento conserva-
dor, que se convirtió en una oligarquía de treinta años. 

Con la presidencia del General Tomás Martínez terminó la 
Guerra Nacional y principia la República Conservadora de los 
Treinta años. Tomás Martínez toma posición el 15 de noviembre 
de 1857. Es el primer presidente de la oligarquía conservadora. 
Esta oligarquía gobernó bajó la constitución de 1858, que era una 
copia de la de 1854 que había aprobado Fruto Chamorro.

Cuando fue postulado a la presidencia de la República para 
otro período, la oposición se opuso porque el artículo 32 de la 
constitución lo prohibía, al establecer que el período del presi-
dente de la República es de cuatro años: comienza y termina el 
primero de marzo. El ciudadano que lo haya servido no puede 
ser reelecto. 

Por su parte, Tomás Martínez y sus partidarios alegaron que 
para que exista reelección es necesario haber sido presidente 
electo por el pueblo y no provisionalmente, como fue el mismo 
Martínez.

En realidad, el artículo citado no distingue si fue por elección 
popular o por designación.

Se reeligió para el período de 1863 a 1867.

Los presidentes de la oligarquía conservadora son los siguien-
tes:

•	 Tomás Martínez (1858–1867).
•	 Fernando Guzmán (1867–1871).
•	 Vicente Cuadra (1871–1875).
•	 Pedro Joaquín Chamorro (1875–1879).
•	 Joaquín Zavala (1879–1883).
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•	 Adán Cárdenas (1883–1887).
•	 Evaristo Carazo (1887–1889).
•	 Roberto Sacasa (1889–1893)

No se puede negar que en esa época se vivió en paz, se impo-
nía el respeto al gobierno, a la jerarquía eclesiástica, la honesti-
dad y el respeto a la propiedad privada. Se introdujo el telégrafo 
en 1876 y el teléfono en 1879, entre otras innovaciones.

Se estimaba que había que terminar el desorden social que 
había causado el liberalismo después de la independencia, lo que 
consideraban que condujo a establecer desigualdades de dere-
chos y obligaciones, no permitiendo votar u obtener los prin-
cipales cargos si no se tenía riqueza, lo cual se incorporó en el 
art. 92 de la Constitución de Cádiz de 1812 y el artículo 23 de la 
constitución de 1826.

Para comprender mejor el sistema de la oligarquía conserva-
dora es conveniente partir de algunas consideraciones de Aris-
tóteles en su libro “Política”, donde considera que es una desvia-
ción de la aristocracia.11 Califica como gobierno perfectos a la 
aristocracia en base a la idea de que no es menos evidente que 
con los mismos medios y virtudes que constituyen al hombre de 
bien se puede construir igualmente un Estado, aristocrático o 
monárquico, de donde se sigue que la educación y la costumbre 
que forman al hombre virtuoso son sobre poco, más o menos los 
mismos que forman al ciudadano de una república o al jefe de un 
reino.12

No hay oligarquía más que donde los ricos y los nobles, sien-
do pocos el número que ejercen la soberanía.13

Existen diversas clases de oligarquías.14

a)	 La realización de un censo bastante alto para que los po-
bres, aunque estén en mayoría no puedan aspirar al po-
der, abierto solo a los que posean rentas fijas por la ley, 

11	 Aristóteles, op. cit., p. 100.
12	 Ibidem, p. 127.
13	 Ibidem, p. 202.
14	 Ibidem, pp. 207-211.
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ejemplo de ello está en las mencionadas Constitución de 
Cádiz y la Constitución de 1826, correspondientemente 
en los arts. 92 y 23.

b)	 Exigir un censo de consideración para tomar parte en el 
Gobierno, y el cuerpo de magistrados tienen derecho de 
elegir a sus propios miembros; sin embargo, si la elección 
ha de recaer entre todos los incluidos en el censo, la insti-
tución parece más bien aristocrática, y solo es oligárquica 
cuando el círculo de la elección es limitado.

c)	 La tercera especie de oligarquía se funda en la sucesión, a 
manera de herencia en los empleos que pasan de padre a 
hijo.

d)	 Otra oligarquía es aquélla que se une al principio heredi-
tario de la soberanía de los magistrados, la cual sustituye 
al reinado de la ley. Que corresponde perfectamente a la 
tiranía de los gobiernos monárquicos en la democracia.

La oligarquía conservadora de los treinta años en Nicaragua 
no tenía estatutos ni forma de organizarse, ni un procedimiento 
de postulación y votación de los candidatos a la Presidencia de la 
República. El centro del poder de la oligarquía conservadora fue 
la ciudad de Granada. La postulación se realizaba en libre compe-
tencia en la que se tomaban consideraciones una combinación de 
atributos económicos, de honradez, de eficiencia, de prestigio, 
de liderazgo en las luchas electorales, vinculaciones familiares, 
promoción de parte del Presidente de la República saliente y el 
ejército era controlado por el poder, elemento criticable.

Granada era la capital política de los treinta años y la cuna de 
sus candidatos.

Era una combinación de atributos económicos, de honradez, 
de eficiencia, de prestigio, liderazgo de luchas electorales, vincu-
laciones familiares y promoción de parte de presidentes salientes.

¿Cómo fueron seleccionados los presidentes de la oligarquía con-
servadora? 

•	 Tomás Martínez llega al poder por sus méritos personales, 
militares y lucha efectiva en la Guerra Nacional.

•	 Don Fernando Guzmán llega al poder por el apoyo de 
Tomás Martínez y todos sus simpatizantes, debido a que 
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su sobrina (Gertrudis Solórzano) era casada con el Gene-
ral Tomás Martínez y existía una estrecha amistad entre 
ellos. 

•	 Vicente Cuadra logró el poder con la ayuda de Fernando 
Guzmán.

•	 Pedro Joaquín Chamorro Alfaro era una figura principal 
del Partido Conservador y su postulación y triunfo no 
fueron difíciles.

•	 Joaquín Zavala había sido propuesto como candidato por 
el Partido Liberal, pero al estar desprestigiado por haber 
contratado a Walker, no aceptó la postulación. Posterior-
mente fue escogido como candidato por el Partido Con-
servador y los liberales postularon al coronel Evaristo Ca-
razo. Zavala fue proclamado oficialmente presidente de la 
República.

•	 La Presidencia de Adán Cárdenas fue el resultado de la 
división de las filas del Partido Conservador por la expul-
sión de los jesuitas, dificultando la escogencia del candi-
dato, el que recayó en el conservador rivense Adán Cár-
denas.

•	 Evaristo Carazo logra la Presidencia a la República apoya-
do por una izquierda moderada del partido conservador, 
denominada “la Montaña” y otro grupo de intelectuales.

•	 Murió Evaristo Carazo ejerciendo la presidencia de la na-
ción y el 6 de agosto de 1889 Roberto Sacasa toma pose-
sión de la presidencia, para concluir el período del pre-
sidente Carazo, que terminaría el primero de marzo de 
1891.

Roberto Sacasa Sarria nació en Chinandega y residía en León. 
Era miembro del Partido Conservador, pero no tenía sólidos vín-
culos con su dirigencia. Al terminar el período de Carazo lanzó 
su candidatura a la Presidencia de la República, a pesar del ar-
tículo 32 de la Constitución vigente, a lo cual se opuso el parti-
do conservador por estar en detrimento del principio de la no 
reelección continua. Carlos Cuadra Pasos, miembro del Partido 
Conservador se pronunció a favor de Sacasa diciendo: “Sacasa 
jurídicamente tiene razón, porque él mismo nunca había sido 
electo por el pueblo”. 
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Todo esto creó un descontento político entre León y Granada. 

Roberto Sacasa gana las elecciones de octubre para el período 
de 1891 a 1895 y para asegurar la legalidad de su nueva presi-
dencia, el 25 de diciembre de 1890 depositó voluntariamente la 
presidencia en el Senador Ignacio Chávez y dio cumplimiento a 
la ley de no sucederse a sí mismo. Roberto Sacasa toma posesión 
el primero de marzo de 1891, después de la presidencia interina 
de Ignacio Chávez.

La oposición no estaba conforme con tales procedimientos y 
dispuesta a lanzarse a las calles o iniciar una revolución, por lo 
que se decretaron encarcelamientos, destierros y confinamien-
tos, por Decreto del 21 de agosto de 1891.

El 28 de abril de 1893 estalló la Revolución Conservadora 
contra Sacasa en la que participó José Santos Zelaya.

Surgió la contrarrevolución liberal, dirigida por el General 
José Santos Zelaya, quién logró que alguno de sus leales fueran 
incorporados al gobierno: a Pedro Valladares (conservador), Pre-
fecto de Plaza; a Benito Chavarría (liberal) director de Policía; y a 
Santiago Callejas (liberal), Prefecto de Chinandega.

El presidente Sacasa deposita el poder en el Senador don Sal-
vador Machado de acuerdo con el pacto de Sabana Grande, el 31 
de mayo de 1893. 

IV. El liberalismo de Zelaya

Ante la crisis de legitimidad de la oligarquía conservadora prin-
cipia a surgir un movimiento de carácter liberal que se lleva a la 
realidad por la revolución liberal que dio por resultado el nom-
bramiento como Presidente de Nicaragua del General José Santos 
Zelaya en 1893, que modernizó el país dictando varias leyes im-
portantes que pretendían ampliar las libertades de los ciudada-
nos, entre ellas están la libertad económica, de prensa y enseñan-
za, la formación del Estado-Nación, por medio de la constitución 
conocida como “La Libérrima”, suponiendo grandes avances y 
modernización en la infraestructura y en materia institucional. 
El país sufrió una gran transformación política y económica. 
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El General José Santos Zelaya se rodeó de una élite de figuras 
políticas, económicas y sociales como Adolfo Altamirano, Julián 
Irías, José Dolores Gámez, Manuel Coronel Matus, Fernando y 
Gregorio Abaunza, Leopoldo Ramírez Mairena, entre otros. Con-
trolaba el ejército, pues era su ejército personal, el partido y a la 
élite que le rodeaba.

En 1905 dictó una nueva constitución llamada “La Autori-
taria” contra los principios liberales, lo cual fue criticado, sur-
gieron sus desaciertos, cárcel para los opositores, las elecciones 
eran unilaterales, grupos liberales de gran importancia lo ataca-
ron, hizo crisis y ante la presión del gobierno norteamericano, 
renunció y terminó el liberalismo de Zelaya.

El Genenral Juan J. Estrada, liberal zelayista, gobernador e 
intendente de la Costa Atlántica, inducido por los conservadores 
y especialmente por Adolfo Díaz, por Decreto del 10 de octubre 
de 1909 se levanta en armas, desconoce al gobierno de Zelaya y 
asume provisionalmente la presidencia. Se le suman los liberales 
Pedro Fornos Díaz y José María Moncada.

Juan J. Estrada tenía la ayuda del gobierno de los Estados Uni-
dos, quién suministró las armas ancló dos buques de guerra en 
el atlántico para proteger a los revolucionarios, desembarcó tro-
pas y movilizó hacia Nicaragua a los enemigos de Zelaya. Tam-
bién apoyó a la revolución el presidente y dictador de Guatemala 
Manuel Estrada Cabrera, rival de Zelaya por el predominio e in-
fluencia en Centroamérica.

Zelaya no conservaba buenas relaciones con el gobierno de 
los Estados Unidos, lo que reducía las posibilidades de un enten-
dimiento, además no era sumiso, fusiló a unos extranjeros por 
enrolarse en la revolución: Lee Roy Cannon y Leonard Groce, 
más al francés Edmundo Couture, sin otorgarles el debido proce-
so. Otro problema con Estados Unidos fue el canal de Nicaragua, 
que según las circunstancias podía ser construido por cualquier 
otro país. 
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V. Vacío de poder y luchas entre 
 liberales y conservadores

La situación de Zelaya era insostenible, por lo que Philander Cha-
se Knox y en una nota entregada al Gobierno de Nicaragua se le 
acusa a Zelaya de la creciente inestabilidad de Nicaragua y Cen-
troamérica, lo que lo dejó sin juego político, renuncia y deposita 
el poder en José Madriz.

Renuncia Madriz y es sustituido por Juan José Estrada, re-
conocido por los Estados Unidos, le pide ayuda y le envían a 
Thomas C. Dawson, director de la sección Latinoamericana del 
departamento de Estado. El gobierno de Nicaragua celebra con 
el de Estados Unidos una convención económica y política de 
claro corte intervencionista, denominada Pacto Dawson, firma-
do entre el veintisiete y treinta de octubre de mil novecientos 
diez, cuyo contenido es el siguiente: a) convocar a una asamblea 
constituyente para hacer una constitución democrática, y elegir 
un presidente y vicepresidente para un período de dos años. b) 
Prestar apoyo en la Asamblea Constituyente a la candidatura del 
General Juan J. Estrada para la Presidencia y a la de don Adolfo 
Díaz para la Vicepresidencia, por el referido término de dos años. 
c) La Constituyente suprimiría los monopolios y garantizaría los 
derechos legítimos de los extranjeros. d) Convocar al pueblo a 
elegir presidente para el período posterior a los dos años seña-
lados. e) Se nombraría una comisión mixta con facultades para 
decidir sobre los reclamos de la cancelación de los contratos y 
concesiones relacionadas con el régimen anterior, manejado por 
el Departamento de Estado. f) Perseguir y ejecutar a los culpa-
bles de la muerte de Cannon y Groce. g) Conceder empréstitos a 
Nicaragua con la garantía de las aduanas. h) Por mayoría debida 
seleccionarse un candidato a la Presidencia y otro a la Vicepresi-
dencia, para el período constitucional posterior a de los dos años 
concedidos al general Estrada, los cuales debían representar a la 
revolución y el partido conservador. En esta elección el general 
Estrada no podía ser candidato. i) Se prohibió el zelayismo y no 
podían participar en la administración.

Se convocó a elecciones para Asambleas Constituyentes y el 
1 de enero de 1911, día de su instalación nombró presidente a 
Juan Estrada y como Vicepresidente a Adolfo Díaz por el período 
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de dos años. Las elecciones fueron unilaterales porque no concu-
rrió el partido liberal, era una constituyente integrada por con-
servadores destacados como Carlos Cuadra Pasos, presentaron el 
proyecto de constitución del 19 de enero de 1911, que estableció 
como religión del Estado la Católica Apostólica y Romana, lo que 
disgustó al Presidente Estrada, porque violaba el Convenio de 
Blueffields de respetar los principios de la Constitución de 1893, 
celebrado con Emiliano Chamorro y Adolfo Díaz. Se estableció 
en el artículo 125 in fine la censura, mediante la cual los minis-
tros eran separados del cargo, lo que afectaba a los ministros y 
generales Luis Mena y José María Moncada. Estos con el apoyo de 
los Estados Unidos, disolvieron la constituyente y convocaron a 
otra, pero la constitución ya se había aprobado y publicado, antes 
de que fueran desalojados del recinto los diputados. Esta es la 
famosa Constitución non nata de 1911.

En esta la lucha de los partidos los conservadores lograron la 
mayor parte del pastel, dentro de un desorden político en el que 
se dio otra Constitución en 1911, que entró en vigencia.

El presidente conservador Bartolomé Martín, sucesor para 
terminar el período de don Evaristo Carazo, fundó el Partido 
Conservador republicano y patrocinó la fórmula libero-conser-
vadora de Carlos José Solórzano para Presidente y a Juan Bautis-
ta Sacasa como Vicepresidente y triunfaron en las elecciones de 
1924, para el período de 1925 a 1928. Pero Emiliano Chamorro, 
candidato perdedor les propinó un golpe de Estado denominado 
“El Lomazo”. Solórzano renunció y se fue del país; por el contra-
rio, Sacasa reclamó la presidencia ante la renuncia de Solórzano.

Este golpe también trastornó el funcionamiento legal de la 
Corte Suprema de Justicia.

Por este y otros motivos se inició la guerra constitucionalista 
que reclamaba la presidencia para Sacasa. La revolución se divi-
dió en dos frentes: uno en el pacífico, en Cosigüina, dirigido por 
Julián Irías y Crisanto Sacasa, el que no triunfó. 

El otro frente era el de la Costa Atlántica, que registra el pri-
mer levantamiento el dos de mayo de 1926. El coronel Luis Bel-
trán Sandoval, Carlos Paso, Hildebrando Corea y Diego Navas se 
toman el cuartel de Blueffields.
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El gobierno de México simpatiza con la revolución constitu-
cionalista y le suministra armas, municiones y tres barcos. 

La revolución era incontenible y la derrota de Díaz era cues-
tión de días y para propiciar una solución política, Estados Uni-
dos envió a Nicaragua a Henry Stimson, quien llegó en 1927.

Moncada y Stimson se reúnen en Tipitapa el 4 de marzo de 
1927 para lograr un acuerdo. Stimson llevaba un pliego de peti-
ciones: acordar la paz de forma inmediata, el desarme de la fuer-
za que había participado en la guerra, la creación de una fuerza 
armada sin carácter partidista, aceptar la presidencia de Adolfo 
Díaz hasta 1928, la posibilidad de que los liberales ocuparan po-
siciones en el gobierno de Díaz, aunque los locales serían reparti-
dos entre liberales y conservadores, la celebración de elecciones 
en 1928 supervigiladas por los Estados Unidos y la presencia de 
los Marines en Nicaragua hasta el cumplimiento de los acuerdos. 
Moncada consultó a los liberales la propuesta, al principio recha-
zaron a Díaz, pero después desistieron, menos Juan Bautista Sa-
casa y el General Augusto C. Sandino; el primero salió del país y 
el segundo continuó la lucha nacionalista en contra de la inter-
vención.

De acuerdo a lo pactado se celebraron elecciones el cinco de 
noviembre de 1928 conforme el Reglamento Electoral, denomi-
nado Ley McCoy. Estados Unidos designó un Enviado Extraordi-
nario y plenipotenciario para vigilar las elecciones y el General 
Frank Ross McCoy fue nombrado presidente del Consejo Nacio-
nal de Elecciones. En esta elección triunfaron los liberales: José 
María Moncada como presidente y como vicepresidente Enoc 
Aguado. Los conservadores postularon para la presidencia a don 
Adolfo Benard y para la vicepresidencia a Julio Cardenal.

VI. El somocismo

El 6 de noviembre de 1932 se celebraron las elecciones supervi-
giladas por los norteamericanos, dirigidas por el Contralmirante 
C.H. Woodward, en la que triunfó como presidente Juan Bautista 
Sacasa y vicepresidente Rodolfo Espinosa por el partido liberal 
constitucionalista, para el período de 1933-1937.
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Sacasa toma posesión el primero de enero de 1933, lo mismo 
que el General Anastasio Somoza García como jefe director de la 
Guardia Nacional, nombramiento de común acuerdo.

En el año de 1931, el enviado Stimson prometió que las tropas 
norteamericanas dejarían el país una vez nombrado el presiden-
te y tomado posesión. Se cumplió. Las tropas norteamericanas 
se fueron del país gradualmente, mientras la guardia nacional se 
hacía cargo de la guerra. El 3 de enero salieron las últimas tropas, 
poniendo fin a la intervención iniciada en 1912.

Ante tales circunstancias se abrieron las posibilidades de po-
der negociar Sandino con Sacasa y se firmó el Convenio de Paz 
del 2 de febrero de 1933, en virtud del cual, las tropas de Sandino 
debían de entregar las armas y se dedicarían a trabajar. Los amnis-
tiaron y se le autorizó a Sandino permanecer por un año con cien 
hombres armados. El convenio no se pudo cumplir, porque So-
moza quería que entregaran las armas. El presidente Sacasa invitó 
a cenar a Sandino el 21 de febrero de 1934, al regresar fueron de-
tenidos por un pelotón del ejército y fueron asesinados: el Gene-
ral Augusto C. Sandino, Francisco Estada y Juan Pablo Umanzor.

Los liberales se dividieron, unos apoyaban al presidente Saca-
sa y otros a Somoza. Las relaciones entre ellos eran tensas. Sacasa 
intentó poner como jefe de Estado Mayor a su hermano Antioco 
Sacasa y a su primo Ramón Sacasa como Jefe de León y además 
buscaba como sustituir a Somoza.

La presión de Somoza fue tan contundente que Sacasa renun-
ció ante el Congreso Nacional el 6 de junio de 1936 y salió del 
país, lo mismo que Rodolfo Espinosa.

Se convocó a elecciones, que se celebrarían el 8 de diciembre 
de 1936 y fue nominado por el Parido Liberal Nacionalista como 
presidente el General Anastasio Somoza García, en la elección en 
la que resultó electo para el cargo de Presidente de la República y 
para vicepresidente Francisco Navarro, para el período de 1937-
1940.  

El 17 de agosto de 1938 se convocó a una constituyente cuya 
finalidad era nombrar a Somoza presidente en las elecciones de 
1940. Nombra la Constituyente a Somoza García, aumentando 
el período presidencial a 6 años y el período comenzaba el 30 
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de marzo de 1939 y terminaría el 1 de mayo de 1947. Burlando 
las disposiciones que prohibían la reelección y las inhibiciones. 
Producto de esta constituyente fue la Constitución de 1939, en la 
que participó en su redacción Carlos Cuadra Pasos. 

Somoza reforma la Constitución y la Ley Electoral de 1955 y 
es postulado el 21 de septiembre de 1956, por la gran Conven-
ción Liberal en la ciudad de León. Fue festejado en el Club Social 
de Obreros y lo mató Rigoberto López Pérez. 

Su hijo, Luis Somoza, primer designado es nombrado para 
terminar el período y Anastasio Somoza Debayle se convierte en 
el jefe director de la Guardia Nacional. Luis Somoza fue nombra-
do presidente en las elecciones del 3 de febrero de 1957. Luego 
Anastasio Somoza Debayle gana las elecciones de 1974.

Anastasio Somoza García es el fundador de la Dinastía So-
mocista. Socialmente era de trato agradable, tenía buena comu-
nicación con los diplomáticos y las tropas interventoras de los 
Estados Unidos porque hablaba inglés, eran listo y rápido para 
realizar sus proyectos y estrategias y estaba vinculado familiar-
mente con el presidente Moncada y había participado en una re-
belión.

Se casó con una de las jóvenes más representativas, no solo 
de la aristocracia leonesa, sino de todo el país, a pesar de la opo-
sición de cierto hermano de doña Salvadora Debayle Sacasa. Los 
Sacasa eran una familia dominante de élite, sobre todo en occi-
dente y tenían buenas relaciones con Granada.

Tenían como respaldo no solo a la aristocracia leonesa, sino 
también al ejército y al Partido Liberal, ambos de su control. 

Cuarenta años en el poder, sus crímenes y la corrupción casi 
monopólica de los gobernantes y el nepotismo fueron factores 
importantes para la destrucción del Somocismo.

Un golpe duro fue la destrucción del Partido Conservador 
por acompañar al Somocismo en sus errores, valiéndose Somoza 
de concesiones para los negocios y la representación de minorías 
en los poderes del Estado, lo que significaba que el partido perde-
dor tenía garantizada representación en los poderes del Estado, 
sin tener en cuenta el número de votos.
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Al romperse esa paralela del Partido Conservador el somo-
cismo queda solo y surge la revolución sandinista, encabezada 
por un grupo de jóvenes soñadores que por primera vez cumplie-
ron con el deber político de beneficiar a la clase desfavorecida.

El somocismo hizo algunas cosas que merecen mención: 
el Código del Trabajo, la Seguridad Social, el Banco Central, el 
Crédito Rural, la estabilidad del córdoba con relación al dólar, la 
existencia de medios de información, aunque tenían bozal; el ca-
rácter vitalicio de los Magistrados de la Corte Suprema de Justicia 
de forma constitucionalizada que debido a los pactos políticos 
fue derogado.

VII. Propuesta del liberalismo social

Seguir confiando en la democracia liberal democrática, como sis-
tema de gobierno que logre mantener un justo equilibrio entre la 
libertad y la justicia social.

Mantener la división de poderes: Ejecutivos, Legislativos y 
Judicial; regulando sus relaciones.

La Constitución debe ser rígida, estableciendo además el ca-
rácter pétreo de sus principales valores: la libertad como princi-
pio general, la división de poderes, la libertad de pensamiento, el 
pluralismo político, la vida, el sufragio activo y pasivo en eleccio-
nes libres, justas y secretas y la libertad de las personas.

Rechazar las mutaciones o interpretaciones constitucionales 
contrarias a los valores fundamentales.

Reforzamiento de la justicia constitucional nacional y trans-
nacional.

Impedir la formación de minorías que dañan el libre juego de 
la democracia.

Enseñar a los jóvenes instrucción cívica y formas de ejercer 
ciertas libertades: reclamos ordenados a las autoridades, celebra-
ción de elecciones estudiantiles, etc.

Los que ejercen cargo público, además de su honradez, debe-
rán tener un buen nivel cultural. Su cultura trae beneficios: mejo-
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res leyes, mejor administración y mejores sentencias. La libertad 
sindical. La autonomía universitaria. La promoción de la igualdad 
material por medio efectivo.
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